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La noche entra en Orán con su machete 
negro y dulce, con dedos pegajosos 
por la saliva verde del azúcar.
Y desde el abra de la luna llena 
los matacos se arriman con sus perros.

Cuando la sombra cena en los bambúes 
y la luna ya ablanda sobre el río 
su pescado de vientre amarillento, 
la vieja danxa empiezan los chagúaseos 
tomando alcohol de Dios en los rastrojos

Orán guarda la vida en las maderas 
de su selva feliz, en los rollizos 
que el diablo sube al mundo.
Toda la vida, siempre de regreso, 
en la ventana, el marco y la alacena.

"Slrius los asa las frentes y las rodillas 
y su piel se soca bajo el sol ardiente”.

Hosíodo.

sobre la curiosidad. Las aceradas espuelas han pe
netrado con saña. El animal se revuelve furioso. Con 
grandes saltos ha cubierto considerable distancia. 
Uno, dos, tres, diez corcovos consecutivos de mag
nífica potencia ¡Nada! Ahora cambia de táctica. En
cabritase; levanta sus remos delanteros afirmándose 
en las patas; empinase espléndido en línea vertical.

Por primera vez ha colocado su cabeza por sobre 
la de su opresor que aun no pierde el equilibrio. De 
nuevo en cuatro patas gira a ambos lados tratando de 
morder no se sabe si los pies o las espuelas que con
tinúan clavadas en sus flancos profunda y despiada
damente, mientras la dura y ciega lonja cae con es
truendo y violencia sobre su hocico que arroja es
pumarajos sangrientos.

Poco a poco la bestia va perdiendo actividad i 
energía. Sus saltos son más débiles y espaciosos...

que he mirado tomblar bajo la tibia 
llovizna del gran sol on Capricornio.

Ah, el sol voraz do Orán, de Orán ajeno, 
que nos soca la piel para quo suene 
al latir de la sangre americana.
Ah, el sol voraz do Orán que asa la fronte 
do un buoIo con entrañas do petróleo.

Cuando todos mis huesos se consuman 
en la lengua del fuego o on la mano 
del tiempo quo me apresa, volveré 
a Id ceniza gris do sus maderas.
Y madera de Orán tendrá mi casa.

La vida estaba en ol caroso rubio 
de las mañanas, en los tallos verdes 
del mundo que brotaba sin menguante. 
La vida no era sangre, era madera 
original, aleta majestuosa.

He sido alguna1 voz noble madera 
do cedros habitados por el alba 
o mojados por lianas do rocío. 
He sido entre lucidas y altas frondas 
una palta picada por los pájaros.

el
en

"H® sido alguna vez un mozo, una muchacha, 
árbol, pájaro y paz mudo en el fondo del mar”.

Empódocles.
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Y los perros también. En Tabacal, 
donde la luz madura se disuelvo 
en cañas verdes y naranjas de oro. 
En Tabacal los hombres y los perros 
ventean la paloma de la dicha.

Caninos descarnados por el viento, 
perros de Orán, cuadriles descielados 
de hambrientos paraísos sin materia/

Yo he sido alguna vos agua de Orán 
en el vientre fogoso do los sábalos.

Yo he subido las costas del Bermejo 
al impulso lustral do los veranos, 
en ondas infinitamente abiertas.

PRIMERO LAS BOLEADORAS y el lazo, luego el 
apero, embozalaron su libertad; pero su rebeldía no 
ha sido dominada aún; falta lo más espectacular y 
difícil de la obra.

El bruto, aprestándose a la lucha, mira receloso 
con dilatados ojos y de soslayo al domador que, con 
estudiada y aparatosa mansedumbre, acércase a su. 
víctima tranquilizándola con palabras cordiales. Pen
de de su mano derecha un grueso talero de ancha, 
lonja; en sus talones, las gra'ndes y afiladas espuelas 
rezongan impacientes por entrar en acción. Dos ayu
dantes toman por las orejas al potro; otro quita 
la traba y el cabestro. El domador estriba y ya está 
enhorquetado. ¡Larguen!

Honda y aguda expectativa. Flota en el ambiente 
la inefable expresión que resulta siempre que se 
hermanan el dolor y lo bello. La destreza de cada uno 
va a jugar aquí su última carta.

El ombú, según lo registra la cámara fotográfica y según lo interpretó hace años A. Morel I

/ ■

Nt' ‘ \ ' h¡La lucha ha comenzado ya! Un grito horrible
mente extraño del potro arroja puñados de emoción

Es la derrota que llega triunfante... La curiosidad 
se empequeñece y la emoción se ausenta para volver 
de repente estrangulada de sorpresa: ¡la argolla de 
la cincha se ha roto! Antes de que el hombre tenga! 
tiempo de' ponerse a salvo, un postrer corcovo lo 
arroja junto con el apero a tierra, donde se agita 
ahora esparrancado y maltrecho entre un torbellino 
de tierra y polvo.

Brevísimos instantes. El bruto no parece darse 
cuenta exacta del cambio tan brusco como inespera
do. Mira a su enemigo vencido y va a tomar justa 
venganza del ultraje y la tortura, sin nombre que 
acaba de soportar... pero..., la súbita sensación de 
libertad es más fuerte que su odio.

Vuelve grupas, levanta la cabeza, respirando hon
do, avizora a la yeguada lejana y... rumbo a la vi
da y al amor, aléjase raudo en un tropel de gloria...

La vibrante clarinada de su relincho se comba en 
lluvia de triunfo sobre el campo que por fin se 
abre a su albedrío. O

Santiago del'Estero, enero de 1954.'
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Por eco pido ser savia en retorno, 
volver al Orán mío, a mi sustancia 
elemental, gozosa, enternecida. 
Por oso busco dedos, busco bocas 
on la esfera infinita del espacio.

Quiero crecer de nuevo con las vetas 
que so abren desdo adentro en los lapachos 
como ondas do agua donde cae la piedra. 
Quiero ser otra vez carbón que nace 
dol fuego padro junio a la guitarra.

Quiero rozar do nuevo las encías 
do los peces cerrados como fruta. 
Quiero ser otra voz tibio petróleo 
aromando las vonas de 1B tierra 
como on las tardos do cosmogonía.

Ninguno sabe 
en qué tiempo ni qué mano 
en el centro de aquel llano 
su semilla derramó,

tampoco es posible admitir, con Sastre, que lo 
diseminó la (Providencia por las pampas; es 
decir, la propia Naturaleza, su creadora, cuan
do la verdad es que lo mantenía confinado en 
la selva subtropical. Y es evidente, en el caso, 
la intervención de la facultad reflexiva del 
hombre. Porque lo evidente es que fué nece
saria la conjunción de todas aquellas riguro
sas circunstancias épicas para que la militan
te razón humana inventariara y reconociera 
las características congénitas del ombú como 
esenciales virtudes del vegetal llamado a ser, 
junto al cristiano, en el “inmenso piélago ver
de” de la pampa, el pionero absoluto del pe
ríodo arbóreo.

Se trata, en efecto, de una planta que bro
ta de semilla o prende de gajo “sin errar ja
más —según testimonió Azara— y sin repa
rar que el suelo sea bueno o malo, húmedo 
o seco”. Con el agregado elemental de que 
“crece en la mitad del tiempo que otros”. Es
to quiere decir que el hombre podía confiar 
en el seguro arraigo del ombú a cualquier 
suelo y en su rápido impulso vertical en ñus
ca de mayores horizontes.

Eso, en cuanto a su cometido específico de 
protector y faro en el desierto conquistado al 
salvaje, de hospitalario vigía de la civilización.

Pero era indispensable, además, que el cen
tinela en descubierta se mantuviera siempre 
solitario y no pudiera verse sino allí donde el 
hombre lo dejaba de guardia; esto es, que su 
presencia nunca fuera casual para que no pu
diera inducir a error. También en lo tocan
te a esta exigencia de estación singular, ine
quívoca y permanente, resultaba el ombú su
jeto insustituible. Siendo una planta dioica, 
claro está, para multiplicarse libremente ne
cesitaba de su media naranja, es decir, de un 
semejante pero de otro sexo. Y de ahí que 
este pródigo individuo de savia, al ponerse al 
servicio del hombre en la llanura, se con
virtiera en un solemne aislado, en casto ana
coreta vegetal. Por otra parte, no existía pe
ligro de que este voto se modificara por cau
sas aleatorias, por tentaciones de vecindad ca

sual: porque siendo in
comible su fruto e in
grato para el ave, resul
taba sumamente difícil 
—para no exagerar un 
imposible— que su se
milla fuera dispersada, 
desde el pago natal, 
donde estaba formada la 
familia, por el múltiple 
azar de lo que vuela. Si 
a ello se agrega, en fin, 
la constante decisión del 
ombú para hacerle pata 
ancha al huracán, su 
fortaleza para soportar 
muy prolongadas priva
ciones de agua (lo que 
viene a explicarnos la 
función, acopiadora de 
jugosas reservas, de sus 
raíces desmedidas) y su 
longevidad, propia de to
do ser biológico que con 
dificultad se reproduce, 
vemos completo el cua

dro de las características de arraigo, de des
arrollo y de perduración que el hombre re
clamaba del camarada vegetal buscado para 
la heroica empresa de dominar las pampas.

Faltaba todavía otra gran cualidad, otra vir
tud: resistir al instinto de las bestias y de las 
alimañas y a la necesidad consejera del hom
bre. También a este reclamo reveló sus virtu
des el ombú. Siendo sus hojas tóxicas, de sa
bor repugnante por igual al cuadrúpedo, al ave 
y al insecto, pudo el ombú afrontar, mientras 
crecía, la vecindad de bestias, bichos y sa
bandijas. sin temer a sus dientes, sus picos y 
mandíbulas cuando, en los días ásperos de la 
sequía pampeana, su follaje jugoso, tierno y 
fresco podía constituir la tentación de los de- 
voradores de su reino. Así se salvó el gajo 
que prendía a ras del suelo o la pequeña 
planta brotada de semilla, promesas de mojón 
inamovible del avance del nombre sedentario.

Pero además, los secreyentes cultos detrac
tores del ombu quedan en descubierto, cuan
do la emprenden contra el gigante porque 
su grueso tronco no brinda ni madera para 
el horcón del rancho, para el poste o el mue
ble, ni leña para el fuego; y al oponerle, en
tonces. muy sabihondos, el cedro, el pino, el 
álamo, el eucalipto o... la berenjena. Pre
cisamente, porque no servía ni para leña ni 
para madera, el ombú solitario se salvó del 
hacha del hereje y del cristiano: por eso. cier
tamente, se salvó de los hombres, de sus ne
cesidades inmediatas, y pudo ser su par en 
la epopeya, ser el árbol*casero, hospitalario, 
hermoso y servicial.

Por todo esto, el gigante vegetal aborigen 
pudo prestar servicio inestimable, en la llanu
ra indócil, a la invocada civilización, acompa
ñando al hombre en todo trance y ganando, 
en la brega con la naturaleza y sus criaturas, 
el título glorioso de pionero absoluto del pe
ríodo arbóreo.

Sastre ya lo decía, aunque sin ordenar la 
exposición de sus observaciones científicas y 
amenas, que ha pagado tributo final de con
fusión por partir de un error, puesto que atri
buyó a la Providencia la obra reflexiva de la 
razón humana. Porque la calculada dispersión 
del ombú por las pampas, su bien administra
da distribución en soledad, no fué milagro ni 
es ningún misterio: fué resultado de la elec
ción y de la acción del hombre, que lo aso
ció a su gesta de progreso. Por eso nuestro 
ombú, el de la bella sombra, ganó unanimi
dad en el afecto de la gente criolla, perdura
bles elogios del verso y de la prosa, referen
cias juiciosas del científico, alusiones simbó
licas en el teatro y la música, innumerable 
representación en los dominios de la plástica, 
mención de benemérito en la historia: porqué 
fue cabalmente clásico de su época. <>

Paraná, enero 1954,
(l) Colaboración del autor publicada 

tra edición del 9 de agosto de 1933.

LA CREIA DESOLLADA, pero... faltaba la 
cola: alguien —que no osa decir su nombre— 
me escribe para hacerme recordar, con res
pecto a “El ombú y la civilización del árbol” 
(1), y con reticente sorna, “que nuestro om
bu, como tantas otras presuntuosas represen
taciones de autoctonía americana, es originario 
de España, donde ha sido árbol casero antes 
que aquí, muy conocido en Andalucía con el 
nombre ae bellasombra”,..

—Conozco... —sabía decir mi padre, pru- 
denciando criollamente, cuando algún nove
lero se daba a sentar cátedra sobre cosas 
nuestras, con cabeza ajena, invadiendo la so
beranía del disparate—. Conozco algo de eso...

Y, tras la reposada concesión, le ajustaba las 
clavijas desarrollando ese algo, para que el 
imprudente aprendiera a templarse, vale de
cir; a conducirse como la gente.

También yo conozco algo, sobre eso del om
bú. Conozco la falsedad del antecedente ar
güido. Conozco que fué don Manuel de Ba- 
savilbaso quien hizo llevar nuestro ombú a la 
península, en 1775, celebrando su belleza de
corativa y su sombra generosa. Y conozco 
que la errónea atribución peninsular al origen 
de nuestra gigantesca herbácea ya fué refu
tada científicamente, incontestablemente, a 
comienzos del último cuarto del siglo pasado, 
por el sabio naturalista don Carlos Berg. quien 
determinó el habitat del arbolillo conocido, 
como lo mentara el pa
dre Ruiz de Montoya, 
ubicándolo en la región 
de la laguna Iberá.

Conozco lo que co
rresponde a la realidad 
y algo de 10 que co
rresponde a la leyenda, 
al cuento, la novela... 
Conozco El ombú, de 
Hudson, “creciendo so
lo ande ya no hay una 
casa”. Y conozco Los 
hijos del capitán Gruñí, 
de Veme, cuyos prota
gonistas, incluido 
araucano Thalcave, 
trance de perecer aho
gados por una repenti
na, inmensa y torrento
sa inundación, creciente 
o avenida de aguas plu
viales, mientras cruzan 
las inarbóreas pampas 
argentinas, salvan la vi
da trepándose a un mila- _
groso y paquidérmico ombú. También co
nozco la mención que de esta novelesca cir
cunstancia se hizo en aquella página que Le 
Fígaro^ de París, dedicó a “La amistad franco 
argentina”, en su edición del 29 de abril de 
1939, donde Henri Bidou, uno de los colabo
radores, aludió al ombú “celebrado antaño 
por Julio Verne”... Conozco asimismo que, en 
la selva misionera, creciendo entre la opre
sión junto a otros gigantes vegetales de mus
culosa maderatura, el ombú suele ser un al- 
tisimo y delgado mancebo de la tierra, sin nin
guno de los atributos exteriores característicos 
del vasto personaje pampeano, es decir, del 
ombú casero...

Conozco algo de eso... Pero, volvámonos pa
ra las casas, a averiguar, de una vez. cómo 
y por qué el ombú se volvió casero, aquí, en 
el Río de la Plata marginado de llanuras to
davía sin alambrar, donde se sumaban, al 
maloqueo de la indiada, las avenidas de guam
pas del vacaje orejano y los depredadores tro
peles de las yeguadas salvajes, para crear las 
peores condiciones al empeño de radicar la 
civilización del árbol, vanguardia del sem
brado.

Porque en tales condiciones de ambiente, hi
zo su aparición el ombú en nuestras llanuras, 
a modo de un protoagrimensor hercúleo que 
“incitaba a los pastores a dejar sus habitudes 
nómadas —como dice Sastre— brindándoles 
asilo cómodo, grato y bello”, pues iba mo
jonando de vida frondosa el lento avance de 
la civilización en el pingüe desierto y cons
tituyéndose en el verdadero “faro de aquel 
mar” de pastos donde el hombre 

tendiendo al campo la vísta, 
sólo vía hacienda y cielo”...

Y si bien es cierto que hoy no es posible 
reducir a precisiones de nombre, lugar y fe
cha la iniciativa promotora del tránsito pam
peano de este “copudo emigrante de la selva 
misionera”, porque
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Digo de una paloma nuestra.
Digo de una forma que llega hacia la sangre del mañana.

(La tempestad arrecia a veces, 
mientras cruzan las maderas glaciales 
de los vientos polares).

Oh Patagónica esperanza preñada 
de gaviotas y patos silvestres.

Todo so hace naturalmente azul 
sobre la blanca latitud del paisaje, 

como una bandera tuya entrañablemente nuestra.

Especial para “La Prensa”

No podían resultarle extraños el pen
samiento y la cultura argentinos, pues 
no solamente vive en nuestra patria, si
no que ama intensamente esta realidad biográ-
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331 m Aliuroi on m^troa

pede de traición intelectual, timidez an
te el sino temporal y que 
menos que en el pensa
miento, el olvido de si 
mismo.

Por eso ha esquivado el 
dejarse cautivar, sin so
meterlos a severos aná
lisis, por sistemas ya he
chos y finalizados. Sin 
confiar excesivamente en 
si mismo, porque esto se
ría también peligroso, va 
buscando el sentido de la 
vida y del ambiente en 
el estudio y en la medi
tación de diversas doc
trinas. Sin embargo, nos 
parece notar en sus es
critos una cierta tenden
cia platónica, vivaz y dia
léctica, inquisitiva y es
piritualizada por el cris
tianismo, tal como lo vi
vía y pensaba San Agus
tín. Han podido advertir
lo los que han asistido a 
sus ~disertaciones sobre 
Historia de la filosofía 
medieval y estética, las 
dos cátedras que expli
ca en la Universidad Na
cional de Tucumán.

Sus numerosos escritos 
sobre problemas de esté- z 
tica revelan una constan
te apelación al pensa
miento filosófico occi
dental, con particular in
sistencia en los griegos 
y pensadores medievales, 
harto olvidados por una 
modernidad demasiado 
confiada en sus éxitos. 
Con todo, es sistemático, 
orgánico y lógico, sin te
mor a confesar que nos 
encontramos ante las 
puertas del misterio, 
cuando lo exige lo abs- 
truso del problema. Cree 
en la metafísica y en la 
trascendencia, cuya re
velación está reservada a 
los que gozan de profun
da vida interior. La crí
tica más severa que for
mulara a Jorge Santaya- 
na, filósofo sobre el cual 
acaba de publicar un in
teresante libro, es que 
quiso hacer filosofía fue
ra de lo que él era y úni
camente podía ser. Idén
ticas directivas podemos 
advertir en los libros y 
artículos que ha dedi
cado al pensamiento in-. 
glés y norteamericano. 
Cuando el filósofo se des
vía de su sino, edifica en 
el vacío.

temporal que lo envuel
ve y que da forma a sus 
ideas. Ha sentido la ca
dencia especial, la mane
ra propia, que va adop
tando e l filosofar e n 
nuestro país. Lo ve co
mo un constante que
hacer, una tarea a la cual 
contribuyen todos los ciu
dadanos y que los dedi
cados a ciencias especula- _______ ,
tivas expresan en la sin-^-m^ *qUe a ]as Provincias 

__ 1 J- Tf. t « - « —. • . «

sienten y cómo lo sien
ten. En los artículos que 
ha dedicado al pensa
miento filosófico argen
tólo, en revistas nacio
nales, españolas, italianas

A?

(El aire del ceñido otoño 
so incrusta en las bahías, 

como los niños suaves se albergan
en los ojos de los sueños nuevos.

—¿Es la primera 
un p... p...?

una débil flagelación floreada, ellos no 
le hacían ningún caso, tirando-a pocos 
pasos de la vieja sus trompos zumbado
res o jugando, sin muchas ganas, con ta- 
pitas de cajas de fósforos.

tt’_ Confederación Argen
tina, le pertenece 
®1 territorio que ___
prendía el Virreinato de 
Buenos Aires, de acuer
do con la jurisdicción que
- — fijada c.“ 177S, en 

01 que las Malvinas esta
ban involucradas. Es la 
doctrina del uti posidetis.

Estas islas, durante el 
régimen colonial y en los 
43 años que trascurren 
desde 1767 hasta el mo
mento de la emancipa
ción en 1810, contaron 
con 19 gobernadores, de
signados por o con el con
sentimiento de la Corona

.i de España. El primero de 
los gobernadores, en esta 
condición, fué don Felipe 
que gobernó entre los años 
en 1809 y cuyas funciones cesaron, de 
1—’_7r _______ _ ’

movimiento emancipador.

Hablo do una fruta ausonto, 
de un archipiélago olvidado con remotos jabalíes 
y tumbas carboníferas. '
Digo de un nombre permanente 

entre extraños nombres desterrados.

reales” los cita, entreteniéndose en sus 
distintas variedades.

Llegó al boliche una hermana de Faus
tino y creyendo, sin duda (y no iba lejos 
de la realidad), de que su hermano iba 
a ‘'macharse”, se lo llevó con ella por el 
sendero del rancho. Esta coya era de 
edad breve y cuerpo cumplido, parecida 
a la otra pizpireta que vi al principio, 

. vestida con una blusa blanca, especie de 
casulla que llevan todas, y una falda roja 
y rebrillante. Se alejaba, las dos cimbas 
bajando del lapacho, negras, bruñidas y 
entrelazadas por la espalda en un ju
guetear de cabras en celo. Al perderla 
bajo el sol norteño, por un recodo del 
corazón, volví a pensar:

lAy, coya de la coyería!...
Que todavía guardan mis ojos la vi

sión desvanecida de aquellas gráciles ojo
tas de tan largo caminar. O

A7 ■' &.
lAqUlta^ 

Ualors.^

Uta P.laia
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Escala en kilómetros.
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. . Ruiz Puente, 
e gobernó entre los años 1767 y 1773; y 
último, don Gerardo Bondas, designado

hecho, en mayo de 1810, al producirse el 
movimiento emancipador.

Como lo que, solamente deseamos es 
recordar la fecha de un zarpazo, que in
volucra un triste acontecimiento en nues
tra vida como nación, no viene al caso 
traer a colación temas tan vinculados a 
esta cuestión de las Malvinas como el de 
demostrar .quién las descubrió o quién 
las ocupó por primera vez. A este res
pecto sólo cabe dejar establecido que, ese 
estudio, desde cualquier punto de par
tida que se lo inicie, sólo conduce a una 
conclusión y, nada más que a una: LAS 

. MALVINAS SON ARGENTINAS.
PROLEGOMENOS AL INSTANTE 

DE LA OCUPACION
La acción de gobierno y la vida civil,
- zz tzzzzzzlzzLa en Puerto

de la Soledad, situado en la Malvina del 
Este, al final de la bahía de la Anuncia
ción, denominada en la cartografía bri
tánica como Berkeley Sound. Este puer
to orginariamente se denominó Puerto 
Luis, nombre dado por el explorador 
francés Luis Antonio de Bougainville. El 
poblado sirvió también como presidio, y 
considerado "como frontera" a él llega
ban deportados, criminales y vagabun
dos. De esto no hay por qué extrañarse, 
pues, los primeros pobladores de los nú
cleos centrales de las colonias inglesas en 
Australia, que, con el correr de los años 
se convirtieron en grandes ciudades, tie
nen un origen semejante.

A los gobernadores españoles sucedie
ron en las Malvinas los designados por 
el gobierno de Buenos Aires, que lo fue
ron el capitán, jefe de escuadra, Daniel 
Jewet, el capitán de milicias Pablo Are- 
guatf, don Luis Vemet y el sargento ma
yor graduado de artillería don José Fran
cisco Mestivier.

Promediaba el segundo semestre de 
1832. Don Luis Vernet, que había sido de
signado gobernador con fecha 10 de ju
nio de 1829, se encontraba en Buenos Ai
res tratando de solucionar inconvenien
tes surgidos por su intervención como 
funcionario, con motivo del apresamien
to de tripulaciones de naves norteameri
canas que se habían dedicado a la caza 
y pesca en jurisdicción mal vinera. Vernet 
no volvería a las islas.

EL SUCESOR DE VERNET
Así las cosas, el gobierno de Buenos 

Aires, en manos entonces de don Juan 
Manuel de Rosas, por decreto que refren
da también el general Juan Ramón Bal- 
carce, dispone, con fecha 10 de septiem
bre de 1832, lo siguiente: "Hallándose en 
ésta el comandante político y militar de 
las Islas Malvinas y sus adyacentes en el 
mar Atlántico, D. Luis Verner, y no pu- 
diendo aún regresar, ha acordado y de
creta: Art. 1? — Queda nombrado inte
rinamente comandante civil y militar de 
las Islas Malvinas y sus adyacentes en el 
mar Atlántico, el sargento* mayor gra
duado de artillería D. José Francisco 
Mestivier. Art. 2? — Comuniqúese por 
el departamento de guerra y marina, en
cargado de hacer cumplir 
y publicar este decreto; 
I" ~ — ....___  dénse al
sargento mayor graduado
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D. José Francisco Mestivier las instruc
ciones acordadas".

El gobernador Mestivier y 50 hombres 
de tropa, con sus familias, fueron tras
portados hasta Puerto Soledad, en la go
leta argentina "Sarandí”, la que iba co
mandada por el teniente coronel de ma
rina D. José María Pinedo, y fué és- 

‘ te, -una vez que arribó a puerto, el 
que puso en posesión de sus funciones 
al nuevo gobernador, lo que se realizó 
mediante documento labrado en "For
taleza de la Federación, en el Puerto de 
la Soledad", islas Malvinas, el 10 de oc
tubre de 1832.

El gobierno de Mestivier duró poco, 
como dos meses solamente. La tropa, mo
lesta por el rigor de la disciplina impues
ta, se amotina, y encabezada por el sar
gento de color José María Díaz, da 
muerte al flamante gobernador.

Como se ve, se complicaba al extremo 
la situación administrativa de las islas. 
Ante lo ocurrido, el comandante de la 
"Sarandí" persiguió a los sublevados por 
distintos lugares de la Malvina del Este, 
por donde se habían dispersado, consi
gue darles alcance v apresarlos. De in
mediato fueron conducidos a Buenos Ai
res donde siete de ellos, los considerados 
cabecillas y responsables del atentado, 
previa resolución de un consejo de gue
rra, "fueron pasados por las armas* y 
colgados en la horca durante cuatro ho
ras. La sentencia se cumplió en el Campo 
de Marte, cuarteles del Retiro, hoy pla
za General San Martín, el 7 ae febrero 
de 1833.

Obsérvese la fecha: febrero de 1833. En 
el ínterin ocurría —en el Puerto de la 
Soledad, en la parte nordoriental de la 
Malvina del Este— el zarpazo inglés, he
cho que debe ser considerado como la 
tercera invasión inglesa, suceso que acon
teció el 3 de enero de 1833, es decir, se 
han cumplido 121 años que nuestra pa
tria soporta semejante despojo.

BUENOS AIRES EN EL MOMENTO 
DEL ZARPAZO

Para interpretar este lamentable su
ceso, ocurrido en el instante culminante 
de su proceso, después del asesinato de 
Mestivier, el cuarto gobernador argenti
no de las islas, es oportuno dejar con
signado qué es lo que acontecía en Bue
nos Aires en el momento del zarpazo y 

darnos. El 5 de diciembre de 1832 la 
Sala de Representantes reeligió .para des
empeñar el cargo de gobernador y capi
tán general de la provincia de Buenos 
Aires, cuyo gobierno, como sabemos, di
rigía las relaciones exteriores de las Pro
vincias Unidas del Río de la Plata, al 
brigadier general don Juan Manuel de 
Rosas. Esta designación se había reali
zado sin acordarle al electo el uso de 
"facultades extraordinarias". Rosas con
sideró tal situación como un caso de de
rrota política y renunció al cargo. La Le
gislatura no aprueba la dimisión. Rosas 
insiste. Fué entonces que, en su reempla
zo, se nombra al general D. Juan Ramón 
Balcarce.

Mientras tanto, alejado de la función 
de gobierno, Rosas se preparaba para ma
terializar su idea de explorar los desier-
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la remota emoción do las ballenas/ 
y en el desconocido idioma de las bestias celestes, 
mirando el antartico puñal helado 
digo tu nombro, 
repito tu argentina palabra verdadera 
como una fronda silvestre de guitarras, 
entro el cielo inmenso y futuro 
de América delgada.

Pequeña zona de profundas neblinas, 
pronuncio nuevamente tu palabra esperada; 
y en las voces de lana de las cabras hermosas, 
y en las faldas sonoras do las algas marinas, 
y en la compacta reunión de las medusas, 
y en el lejano volar de los petreles, 
y en el crepúsculo distinto de la latitud nevada, 
y en la remota emoción de las ballenas.

clásica de la coya sentada a lo oriental, 
hilando recuerdos o lana en la puiscana 
y, también como las moras de Marrue
cos, con la guagua a espaldas. Ese cuadro, 
bien típico si lo hay, y tan vulgar en las 
estaciones del ferrocarril, en los ranche
ríos es raro. Pensando en esta afinidad de 
las coyas con las moras, un par de ver
sos, con repetición de tren lanzado em
pezaron a martillear en mi pensamiento.

|Ay, mora de la morería!
|Ay, coya de la coyería!

Faustino me dijo que la guagua no 
anda aquí a cuestas .para dejar más en li
bertad de acción el intenso trajinar de 
la mujer. La guagua se deposita en un 
hoyo vertical, que tiene un nombre que 
ya olvidé. Es algo así como un nido ca
vado en el suelo, forrado con mantas. 
Desde esa trinchera infantil, la guagua 
sonríe al visitante, le lanza su habita

máxime cuando se realU ' en Malvinas, se desarrollaba 
Ta con afinadi* espíritu ,n ««"»-’« <•" «• ’

crít ico. Necesariamente 
aparecen divergencias y 
casi no hay pensador que 
satisfaga por completo; 
equivale a estudiarse a 
sí mismo, confrontándose 
con lo que otros, en . estos 
momentos, están elabo
rando mentalmente. Pe
ro, entre las divergen
cias y a pesar de una 
dialéctica que evoluciona 
sin cesar, nota caracterís- 

. ticas que expresan con 
claridad cómo en los fi- ' 
lósofos argentinos con
temporáneos, sin que 
ellos apenas se den cuen
ta, está operando el es
píritu de la Argentini- 
dad.

Cree Farré que estamos 
viviendo el adecuado mo
mento histórico, el más

• propicio para que sinta
mos el orgullo de ser ar
gentinos y aprendamos a 
comprende rnos. V na 
acertada política nos va 
librando, sin violencias, 
d e extrañas imposicio
nes en lo económico, edu
cacional y cultural, 
ocultaban o falseaban 
nuestra originalidad. Es 
también la hora, cree, pa
ra los que aman las ideas, 
no como egoístico regodeo 
mental, sino como expre
sión adecuada de realida
des superiores que se 
cumplen en la historia. O

•San Miguel de 
Tucumán, enero de 1954. _

■ ’........y por el mismo
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puiscana, majar en el mortero, fabricar 
cacharros de alfarería, elaborar quesillos 
y tejer en el telar. A la hora de nuestra 
visita, en plena mañana, casi no había 
allí hombres ni changos. Los hombres ha
cen todas las faenas del campo o son 
jornaleros y los niños son pastores de 
majaditas de ovejas. Las niñas pastoras 
tienen un nombre muy bonito: se lla
man imillas.

En una explanada, sí había tres chan
gos y una mama grande que fumaba un 
cigarro de chala. Deduje que eran chan
gos inteligentes, vagos y traviesos, pues 
la mama grande o abuela los amenazaba 
con una ramita recién cortada, llena de 
flores, y, sin duda por este detalle de

Canto a una tierra do pesquera soledad 
con un latido hacia el sur 
mirando/ 
la helada luna sobro un mapa dormido. 
Canto a un cordón marítimo de peces asombrados. 
Canto a una mariposa de cuerpo luminoso y sorprendido 
de huertas pintadas con los vivos colores de la vida.

UNA PREOCUPACION 
fundamental creemos que 
caracteriza el pensamien
to de Luis Farré: lograr, 
en la medida de lo posi
ble, una idea adecuada 
de la filosofía desde la 
especial circunstancía 
temporal, la Argentina 
contemporánea, en que 
le ha tocado vivir. Si gus
ta de las abstracciones, 
como lo demostró en su 
tesis sobre las teorías de 
los valores, es con miras 
a comprobar en qué me
dida reflejan al mundo 
humano. Los escolasticis
mos, sean de la índole 
que sean, en cuanto pue
den significar una evasión, para distraer
se en extrañas generalidades de difícil 
o imposible cotejo, le han merecido seve
ras frases. Los interpreta como una cs-

TENIA AQUEL RANCHO, colgado fol
klóricamente de la pared, un cuerno de 
vaca. Cuando le pregunté al coya para 
qué era eso, se quiso morir de risa y es
capó a esconderse en la casa. Pregunté lo 
mismo a un chango, ya bastante crecido, 
miró al suelo y no supo decir nada. Des
de adentro del rancho, el coya redoblaba 
sus carcajadas agudas. Entonces llegó por 
el sendero otro coya, ya mozo, y a él 
volví u preguntar para qué era ese cuer
no, amarillento, afilado y largó como un 
alfanje.

—Eso, señor —respondió tajante— es 
para que la mujer sea fiel. Lo pone ahí 
el marido como diciendo que él no qui
siera llevar otro 
igual.

El coya se calló 
al decir estas pala
bras, pero en sus 
adentros se adivina
ba que dejó por 
añadir: "Vaya con 
tanto preguntar”.

El rancherío dor
mita a la vera de los 
ríos y de los cerros. 
Por una rosa de 
senderos, nacidos 
bajo el pie, se llega 
hasta ellos. Pasa 
una cholita de an
dar presto, vestida 
de rojo, de azul y 
verde. Es casi ado
lescente, pinturera y 
miruñita como una 
pájara pinta. La co- 
yita- ésta, entra en 
otro rancho que tie
ne en -la pared trp- ----------
zos de charqui a 
secar y remata su 
techumbre empina
da con una cruz pa
ra conjurar los ma
los espíritus. Es
te ranchito de la 
cruz está, .por con
traste, casi pegado al del cuerno.

En otro lugar hay gresca con fondo 
musical. Mientras uno rasguea un cha
rango, dos hermanos se lanzan tales in
sultos que uno piensa que se van a matar 
en medio de la ¡pachorra del trovador, 
que ni los mira siquiera.

Sigo de largo, curioseando como un bo
balicón. A veces, si se quiere amañar da
tos para una crónica, hay que hacerse el 
tonto o el turista profesional que viene 
a ser una misma cosa. Tropecé con un 
tipo todo "empilchado", que venía silba 
que te silba y disparaba salivazos de lla
ma de entre los colmillos, algo así como 
un compadrito coya. Gris lapacho y un 
poncho rojo que le daba aspec^p de un 
cardenal (pájaro, no de los dé iglesia). 
Charlamos, dada la inmovilidad de su 
mandíbula de quebracho, a razón de .pa
labra por minuto.

Este coya, llamado Faustino, con su 
garbo quebradeño, me acompañó por el 
rancherío y pude ver así más intimidades. 
Las faenas hogareñas tienen toda la in
dependencia de la artesanía. Los trabajos 
principales de la mujer son hilar en la

Un enjambre de aves heladas emprenden 
el viaje hacia el estrecho dormido, 
en tanto,

yo dejo mi corazón,
soñando

en tu cuerpo do verdes colinas
donde las dulces ovejas silenciosas pacen, 
junio a la espuma clara de tus aguas atlánticas.

.... AL-........~
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tos del sur y, el 28 de 
enero de 1833, a los pocos 
días de que ya en las 
Malvinas se había consu
mado la tercera invasión 
inglesa —de la que nos 
ocuparemos de ínmedia-' 
to—, es nombrado para 
dirigir el ejército que 
habrá de operar contra la 
indiada sureña. En la 
emergencia Rosas ostenta 
el cargo de “comandan
te general de campañas".

Por otra parte, las co
sas no andan bien en las 
esferas gubernamentales. 
Se traman conspiraciones. 
El 11 de octubre de ese 
año (1833) se produce en 
Buenos Aires la llamada 
“revolución de los restau
radores". Como conse
cuencia del acontecimien
to, la Sala de Represen
tantes exonera a Balcar
ce y designa en su reem
plazo a don Juan José 
Viamonte.

Como vemos, el am
biente en la ciudad sede 
del gobierno central, no 
era normal, y el asunto 
de las Malvinas habría de 
complicarlo mucho más 
aún, produciéndose en 
de tanta intranquilidad.

LA TERCERA INVASION INGLESA
Era el l9 de enero de 1833. El coman

dante de la "Sarandí”, don José María Pi
nedo, ocupado en perseguir y detener a 
los asesinos del gobernador Mestivier, se 
entera de la llegada a Puerto Soledad de 
la corbeta inglesa "Clío", comandada por 
el capitán J. F. Onslow. Pinedo, coman
dante de la plaza, le envía al jefe inglés 
dos de sus oficiales, llevan la misión de 
saludarlo y de ofrecerle sus servicios, 
rasgo de gentil y amable cortesía por 
cierto, por si ellos son necesarios.

Onslow devuelve la visita el mismo 
día. La entrevista tiene lugar a bordo de 
la goleta argentina. El visitante se ex
presa más o menos así: "Tengo orden de 
ocupar estas islas en nombre dé Su Ma
jestad Británica y enarbolar aquí el pa
bellón inglés. Doy a usted veinticuatro 
horas para arriar la bandera argentina y 
para que prepare la salida, de la isla, de 
toda su guarnición, con sus armas y todo 
el bagaje”. Explicado esto, así, escueta
mente, Onslow manifestó a Pinedo que 
lo que le acababa de manifestar se lo 
formularía por escrito al día siguiente. 
El usurpador cumplió al pie de la letra.

Es de oportunidad conocer y hacer pú
blico este documento, que dice así:

A su Excelencia el Comandante de las 
fuerzas de Buenos Aires en Puerto Luis, 
Berkeley Sound.

A bordo de la corbeta de Su Magestad 
Británica "Clio”, Berkeley Sound, 2 de ene
ro de 1833.Debo informaros que he recibido órdenes 
de S E. el Comandante de las fuerzas na
vales de S. M. B. fondeadas en América del 
Sur, para hacer efectivo el derecho de so
beranía de S. M. B. sobre las islas Falkland. 
Siendo mi intención izar mañana el pabe
llón de la Gran Bretaña en el territorio, os 
pido tengáis a bien arriar el vuestro y re
tirar vuestras fuerzas con todos los objetos 
pertenecientes a vuestro gobierno.

Soy, Señor, vuestro muy humilde y muy 
obediente servidor.

(Fdo.): J. F. Onslow.
La desproporción entre una y otra fuer

za a lo que se agregaba el asesinato del 
gobernador, que acababa de producirse, 
convertía en imposible toda resistencia. 
Pinedo no arrió nuestra enseña, ella le 
fué remitida por Onslow por intermedio 
de uno de sus oficiales y fué recibida a 
bordo de la "Sarandí".

El 5 de enero, Pinedo se dió a la mar, 
llegando a Buenos Aires el 15. En la 
ciudad la noticia produjo la impresión 
que es de imaginar, como lo ponen de ma
nifiesto publicaciones de la época.

El ministro Manuel Vicente Maza for
muló la correspondiente protesta ante_el 
encargado de negocios de Gran Bretaña, 
habilitado ante nuestro gobierno. A tra
vés de los años el proceso continua. No 
es asunto terminado. Es cuestión pen
diente cuya solución conviene acelerar 
para que la República vea reintegrado a 
su patrimonio territorial todo el islario 
de las Malvinas, sus dos islas principa
les y los islotes que constituyen su uni
dad geográfica, todo lo cual cubre unq 
superficie de 11.960 kilómetros cuadrados.

En esta fecha queremos tan sólo re
cordar escuetamente lo ocurrido. Mien

tras tanto la argentinidad 
espera confiada en la jus
ticia. que siempre se cum
ple a corto o largo plazo.

NECESITARIAMOS po- 
der disponer de mucho 
espacio para historiar to
do el proceso que puede 
servir de antecedente pa- 
fe llegar a la finalidad 
úe que las islas Malvinas 
pertenecen, por derecho, 
al acervo territorial de 
la República Argentina. 
Pero, para el caso, nos 
bastan sólo las conclusio
nes y ratificar, una vez

certdad de decir lo que Unidas del Río de la Pia
fa. Confederación Argen
tina o República Argen
tina, le pertenece todo 
®1 territorio que com
prendía el " 
Buenos Ai:
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riorteamericanas, des- le fué fijada en 1776, en 

taca, aparte de los méritos en la ex
posición sistemática, lo que contiene de 
específico y distintivo. Todo ello en una 
continua vigilancia para ser fiel intér
prete de las ideas ajenas.

Tal vez sea poco anecdótico y 1 
/ico, escasamente 
resudo e n destacar fe
chas, realizaciones y to
do aquello que se des
liza en la superficie. 
Abandona este trabajo al 
que, ante todo, se pre
cia de historiador. A Fa-. 
rré le interesa compren
der la modalidad espiri
tual de nuestros pensado
res y, por su intermedio, 
vislumbrar la argentini
dad. Piensa que éste es 
el mejor aporte que pue
de hacer a nuestra inter
pretación y que sólo así 
logrará sentido filosófi
co actual y progresista el 
escribir sobre los contem
poráneos.

Exponer y analizar a 
los contemporáneos e s 
una peligrosa aventura,

blanca y dice adiós con las manecitas re- 
gordetas.

Invito a Faustino hasta el próximo bo
liche del "gringo” y pedimos una botella 
de vino tinto norroroso. Como ya tene
mos confianza le digo que cante algo y 
él accede, golpeando el puño sobre la 
mesa como si fuese el acompañamiento 
de su caía chayera. Cantó bajo, por si 
pasaba algún "milico” o ''polecia", que 
de las dos formas oí que llamaba a los 
vigilantes.

Las mocitas de estos tiempos 
tienen cuentos muy graciosos: 
después de dormir con ellas 
nos tratan de alabanciosos.

Creí que una botella de vino iba a al
canzar, pero me equi
voqué, que los coyas 
aun beben más que 
los españoles. Ya 
cuando quedaba po
co líquido en la ga
rrafa, mí compañero 
apartó el vaso y la 
empinó bebiendo a 
morro, según era- su 
costumbre. Después 
dió vuelta a la bote
lla y le pasó las ye
mas de los dedos por 
el gollete, en ade
mán de exprimir una 
teta sin una gota de 
leche. Hicimos venir 
más vino con unos 
pimientos pequeños 
que pidió el coya 
amigo. Cuando lle
vé a la boca uno de 
esos ajíes chiquitos 
y alargados, no ya 
quemaba, sino que 
punzaba como un es
pino. Ante mis aspi
raciones, mi repen
tino sudor y enjua
gues bucales con vi
no, un paisano se 
creyó en el deber de 
preguntarme: 
vez que come usted

A^estos* pimientos tan mal nombrados, 
es la gente norteña muy aficionada. Uno 

. , también llega a aficionarse a ellos. Gar-
No di por ningún lado con la estampa cilaso de la Vega en sus "Comentarios 
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